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“Lo que hacemos en la vida tiene su eco en la eternidad” 
Máximo Décimo Meridio
Gladiador  

El trueno retumbó con fuerza en el cristal del décimo piso del departamento de Michel Celentano. Ubicado frente al mar, el lujoso edificio denominado “El Vigía” parecía temblar  ante cada embate de la terrible tormenta. Los relámpagos encendían la habitación una y otra vez, brillando en el oscuro cabello del hombre, que se mantenía  inmutable frente al vidrio, como si no percibiese lo que estaba ocurriendo…
Detrás de él, sentados en los amplios sillones plateados, se encontraban dos de sus mejores amigos y colaboradores, Bruno Hernández y Fernardo Prida, que trataban de llamar infructuosamente la atención de su jefe.
-¿Nos escuchaste, Michel? Debemos salir ahora… tenemos mucho que hacer y ya va ser medianoche-murmuró Bruno, temiendo uno de los terribles gritos de su superior, que encendió automáticamente el cigarrillo número cinco en dos horas.
Sin inmutarse, Michel parece retornar del viaje imaginario en el cual se encontraba, y miró fijo al hombre a través de sus profundos ojos azules oscuros…
Un nuevo relámpago iluminó la habitación dándole  a éste un aspecto fantasmal…
                                    

 Sección I
Capítulo I

“El futuro no está establecido. No hay destino. Solo existe el que nosotros hacemos”
John Connor  Terminator 2

-No iré…estoy harto-respondió secamente el hijo mayor de Daniel Celentano, uno de los principales capos mafiosos de Latinoamérica.
-Mi padre me  ha manejado por demasiado tiempo-suspiró tomándose el rostro con las manos-Estoy solo, me siento viejo…con treinta años de edad no he podido realizar nada de lo que deseo...
-Pero….musitó Fernando
-Déjame  terminar….-golpeó el hombre la mesa que encontró a su paso….Llevo una vida ficticia...prometido a una mujer que no amo…y condenado a guiar un imperio que no deseo…Solo quisiera tener uno enorme rancho en los confines del mundo y montar a caballo con la persona que elija…Sueño cada noche con ese momento…con un corcel negro  y otro blanco….Pero éste último, va a mi lado, sin jinete…culmina Michel sorpresivamente el diálogo.
-¿Enzo?-pregunta Fernando casi en silencio…
-Enzo fue un error que duró demasiado tiempo. Y con el que debo terminar lo antes posible.
-No puedes hacerlo…exclama Bruno preocupado. Es  el sobrino de una de las principales bandas italianas, y la única razón por la que tu padre tolera sin decir nada tú… termina el hombre bajando la cabeza asustada por sus propias palabras.
-¿Mi homosexualidad?- Escúpelo sin miedo. ¡El primogénito de Daniel Celentano, uno de los principales “Capos” del continente es marica!!!¡Y tiene alma de granjero!!!-culmina Michel irónicamente.
En ese instante, el celular de éste comienza  a sonar cortando estrepitosamente la conversación. Al ver el número de su hermano, atiende refunfuñando: 
-¿Es necesario ir hoy, Bernardo?, -Está bien, no grites, buscaré la llave del auto, y salimos inmediatamente. Iremos otra vez a lo del viejo Lacoste.Ufff
Indolente Michel sacude la cabeza y tirando el moderno aparato sobre la mesa, reitera: 
-¿Hacia dónde dijo Bernardo que debíamos ir? No le presté atención. Quizá ustedes sepan.
-Al restaurant de Héctor  Lacoste, para  recordarle que nos debe dos mensualidades- responde Fernando tomando la llave del jefe en su mano. 
-Bien, hora de enfrentarnos a la realidad-comenta Michel poniéndose  la gabardina mientras se encamina lentamente hacia  la puerta. Mi hermano Bernardo debería ser el sucesor de nuestro padre. Ama lo que hace, le interesa y es muy eficiente-confiesa el hombre refiriéndose al invalorable joven de veintiocho años.-Pero al poderoso Daniel Celentano está encaprichado conmigo. Estudié abogacía como quiso, me comprometí con Lavinia, que por otra parte está enamorada de Bernardo y éste, además, le corresponde. -Mi pregunta es: ¿Hasta cuándo?-continúa hablando  Michel olvidando la presencia de sus ayudantes.-Estoy llegando al límite...
-Escucha - corta Bruno  sin responder a  las dudas de su jefe -¿Irás a casa de Enzo luego?
-No-pasaré mañana y terminaré definitivamente-es una carga demasiada pesada que no quiero acarrear más.
-Te lo advertimos-insiste Bruno deteniéndolo de un brazo-no debiste mezclarte con él.
-Lo sé…y les agradezco….cometí una equivocación que ya dura dos años…es hora  de acabar…no me interesa lo que ocurra…Enzo debe desparecer de mi vida al igual que Lavinia…no me casaré con esa mujer.
Los dos hombres levantan sus hombros, y siguen cabizbajos a su jefe. Temen lo que pueda ocurrir cuando la bomba estalle. Daniel Celentano no es capaz de perdonar…ni a su propio hijo.
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